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V IV ^  E E , R E Y
GAZETA DEL GOBIERNO

DE CHILE.

JU E V E S. 16. de F E B R E R O  de isifij

CirtuUr del Iluitrídma Señ tr Ohiipo de Senttage 
i  •’«« Partütat de lu  DioceeU,

T  . .- i-^ A  H istoria «le la  Igitcia» desJe « i nacimiento perseguid?» 
caluma¡a<ia> y  h tch a  o I objeto de la  mofa y de la irrieiori da lúa 
enem igos exteriores) y domestico», es el qoadro mas hermoso para 
•1 verdadero cristiane, quo vé realizado «piante los Profetas e "  
los ticinpes antigües, y JesB'Cristo en los nueves,<«ios habían aniin. 
ciado. E l que le  contem plare con refleccisn adorara los secreto* 
designios del Supretne le g is la d o r , lleno de gezo, encontrará su F é 
Xiueros fundamentos de credibilidad al ve r  que la N avecilla  de Pedro 
entre borrascas, y  tem pestades permanece aun, sin que la furia de 
los abismos la  hayan sum ergido en su  seno. .L a  prediecteo dq  ̂
Aposto! S . P».bIo a tü  discipule Tim oteo, por nuestra desgracia la 
I r v e tr o s h o y  cu m p lid a; llegaron los días tristes, y  aciagos, en qq® 
los hom bres separándose de la verdadera sabiduría, eonvierteu iO ' 
da su atención á fábulas, y  doctrinas peregrinas, que coirom pensia 
coraron, pretemar.do sus nuevas opiniones bajo un aspecto alha* 
gU eio , y seductor, con que logran atraer á los incaates ; pudicnd» 
decirse de ellos lo que en otro tiempo e l Padre S . Gerónim o de 
ciertos H ír tg e s ,  que propinaban el veneno de sus doctrinas con !* 
dulzura de la m iel. Y  en tales circunstancias, ¿ q o a l debe ser la 
conducu de un Prelado E clesiastL o, para no hacerse responsable 
delante del Suprem o Juez de vivos, y  m uertos ? Com o sentinela 
destieada para la  gualda de la  casa del Señor, es de su  obligación 
instar oportuna, é Impertunamt nte, argUip, suplicar, y pedir, ne la 
conservación de nuestros D ogm as, pues no esperam os há de perm i­
tir  D ios que en estos R é ja o s  se Jev«nte uipgHna m aniiesta  b o r-
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Ss P r# po«do«es Hel r«úloso Sínodo do Pi^loya» dando i  e*d\ <i'a 
hi correípnndiente calificación, y  m and«ndol todos los V ieles C h ri'n a  
■ os no te  *t! ev ie 'en  a sentir, enseñar, ó predicar contra lo '>cclara(lo 
en a»i citada constitución ; y <!''• el que ensenare,defendiere o tlierc a 
lu í  las Proposiciones condenadas. Juntas, ó alsfuni de ellas _pnr sept* 
rado ó tratare de eÜas, aurque sea disputando pública, b privadam en­
te, como no sea inpugnandulas. quede sujeto ipsofacio, sin otra de­
claración, i  excom unión mayor reservada i  su Santidad, y ú las demas 
cen surís eclesiásticas impuestas por derecbo contra loa inebedicntes 
k la Ig lesia , y  que no se sujetan i  sus decisiones L a  proposición S< 
de las 85  cendensdas es del tenor siguiente i  " E s  un vergonsoso 
**íhiío pretender recibir liniDsiia por celebrar ALsas, y  administrar 
'•aacrameittos ; com o Igualmente c4 percib ir quolquier emolumento 
'•llamado dé etto 'a, y  generalm ente todo estipendio, ú honorario que 
•’se ofrezca con ocacion de sufragios, ó qualquiera otra función Par- 
•’rreqaial ¡  ” y  su caliñcacion en la mencionada Bula en estes tei mi* 
"nos t ”  como si los M inistros del Sartuarie debiesen ser notados 
•’con el crim en de abuso vergonzoro, qusndo según la costum bre, 
” y  estatuto aprobado, y recibido de la Ig lesia , usan del derecho pro. 
‘ ‘mnlgado per el Aposto!, de que se reciba io temporal de aquellos i  
"«luienes se adm ieistra lo espiritual : F alsa, tem eraria ofensiva del 
**der<cho E clesiástico, y  Pastural, é injuriosa a la  Ig lesia , y  sus Mi* 
^ nistros." E sto es lo deci<fido por ia  cabeza de la  Ig lesia  sobre de­
rechos Parroquiales. R esta ahora ver lo que a cerca  de esto mismo 
punto declaré b  titulada Exem a. Junta guvernativa del Reyao,

£n oficio de SC de Marzo de 1813 . dirigido al Cabildo E clesiástico 
en Bede vacante, después de ratificar le  que dijo el Congreso en Am o 
de S6 de Septiem bre de t S l l .  «sienta las siguientes proposiciones 
csacebidas en términos aun mas acres, y  lUuos de Ubor que la 54. 
del conciliábulo de Pistoya ; pues esta se contrajo solo á decir era 
un verg^neoso abuso el p e rc ib ir le s  emolumentes llamados de estola, 
y  todo esripendio, ú honorario por las l'tinciones Parroquiales ¡ y  en 
"aquellas se s i '.d e  .*■ * Q ue los derechos Parroquiales so consideran 
"com o enem igos del uocor» de la Ig lesia  que se detexcan com o m*
' ’ju sto s ,y  eptesÍTOs; qi.e degradan a loa P an ucos y finaliDente, que 
**es una verusd de hecho que han sido, y son lunestisimoa a ia  Keii* 
•’ iiíoo, y bí EstaUe." j  N uese>to dec.ararse abieitam cBie contra el 
Pastor universal de la  igiesld ¡  opou^^rse á sus uecisionei ¡  atropellar 
una Bula dogn atica qut» cem icne caáficacioues oetieregia  z burlarse 
y  despreciar los anatemas, y censuras leriib U s resertaUas a ia San* 
U  Sede, que «n ella misma se iniponeB á ios que »e atrevieien  ú 
defender, sostener, ó puolicar las d<.cmnasque condena/ Pero p«. 

sernos adelante.
E lle  Diplom a Pontificio, despues de haberse pubiieado, y  obede*
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ci V  r r  m rp ííi rrl'ViTirj'nir, r  nn-.i'i.) í  la i \Tr¡értc*« cnt>
n - ‘ t O '- '' p -brilla '- de '»  de Enero de :8 0 1 . en la ^'le e l Uev X iro , 
í-p -r.1 J ' f r  ■ Q ne no podienrío aii pí <doso, y  rrligi.-'*! coraron prcacin- 
c?ir flr tfra fen illades etie e l Todo P.vderoso h ’ cosoedido i  5 . M . pt*  
r '  'e l.T  •o'^rc '.•'pi’ rej’ i  d é la  R el’ fi'on C a‘ o’ 'ea que d .bcn  ppo*'esar 
li ’o- ‘ if: va*.9llor, no h'-via p o d í(o in 'ía r  mt desabrido b« ab Hg.iset4 
p o '- í'^  iiio». m 'K h n í de btijpIIcw sentimTento’ que »q1o »e d irjíen  a. 
dos i.'.r í  los K>' )«*rirl een'TO '* tioidiH, potestad, y juríadiccion que 
torios deben ronf.'&i.r en la cal. s j  «HSble de U  I,iles)a ; de cu ya 
e'ase soD i I <.ue se h m  naostradu protectores del Sínodo de Pistoya, 
Cf.ndrna'io solcm nem rtite p<ir la S.tiitídad do Pie V I. en su c itu lx  
B '-li ^ u c jo 'f ’n^^et f  qui*rs S. M .. y  es s« R ;a l soberana v o lu iita i 
uve nin|run(>de,>i:s v.'ka‘ los se Biret>a á sostener pública,ni sccreta- 
n irm e opinión a'ftunr de las c«ndeDaá.is per la exprosa<la B ula, y  qpe 
t* ia  se publ)<|ue en in:l<'< .sus U o’ ninios, enc.Tgand» i  ios Obi>poa 
inspirr n i  sus Subd. os la m..H ciega obediencia á su Real mandato» 
iidririiend. Ies que SQ proced, r i  contra los inobedientes s la  la  menor 
inculgeiicia. apUcamIoles las penas i  que se hicieren acreilores, sin 
ex iép iu arla  de ex p a f'a e in o  de los Dom inios de S . M .;  en la inte^ 
ligen- ia de que a U b mi ntas c  iZ|iondrln los O bispos que en esta 
F iaieiia  p:oce<iieren Con im io'encia cautelosa.' concluyendo el R eal 
D ecreto I un ii.ar.aar ve. u co jan  quanto* Libros, y  pápelos cuiiten;;an 
especie s, o I rupusiqiuiieB C n furnieB i la doctrina condenada en dicha 
B u U > ;q u c 'e  p iu ccd astn  excepción de Estados, y  clases cuntra loe 
qac se a iicbier. it a opom-rsc á lo dispuesto en ella,

¿ Y cumw se ha uUedecido , y da. o cum plim iento en C bilc i  e sta , 
O id ch  üe) ijobcrai.o I Fuuiicando por Bando una providencia dcl 
quii^rcso vu touo cuiitui uic i la propesLeion condqniida del Sínodo 
t:e Pu.ieya» que esta «p cuutraaiccion c e n ia  calificación de fa!za, te* 
B>er.ria» o lt i is n a  dbl uerevhu ^ le s u s c ic o , y  P astoral, i injuriosa i  la  
Iglesia, y sus M iu.siros, que sv le dió en una Bula dogm ática ; aña* 
diaiido después a J u{i,a a la declai ación del Congiesu» oti o í r.betea 
o  epiicciok liiasf-.eries. j  l,anua.,iaakcrimonia, coato para cncarauar* 
se,^digámosla a I, cu iu js  is ecusura que e l Sumo Pontífice hizo oa 
esa  m iiBia Proputiciuii í lo  dec a adu par e l Santa Concilio de Tren* 
tu, y iiiai.itáqv p .r  a M  cu  u  «tusuu Heal Q uien  dé 1* de Enero de 
1801, i ) a c itó iia r  de cbU ku ei.e  e l v*i,e em peñe por la subrer*ioa, 

y .um a ue la Ksétgio.i, y  dei t.kU<t , haucudo e l mas sacrilego escan- 
daiusu despce>.iu uci i  ouuxy ue i  i a ic  Pero ; miitTitordiK I3 »‘  
tnifu ii«n «uaiu* puoeiBus tx c la u ia rc o a  aquel Profeta
a qat&u -cgur. a .u  U i«^uuu N aLU uzene q .u o  ezclasivam ente 
pi'cpurcioiioi lOi cuiuies, y  e l « c-u tetle  .as uxaseittacioncsi á la c s a g , 
BttPu de las csi..Dud*u«k. ,Q aáiiU a gracia* d d»aiu, dar ai Tudc 
T cacro so  pul hOicruw» Utuuu su  t«u uucaa b oto  uu A sic  que ha »a*
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bífTo lilírnr >'s f'# tanto ma'i H e  Ins ¡jarras <1»1 r1<ispr>ti«Tin,
r  h: ciendo •nmuds'ce' p<r.i síe i p r* !s impcd' t'te pr‘'Mi'>C'i>ii de ■ »<>» 
¡rrni- 8 df ti disrordjj, nacido» paia hace» la guerra at Aiiar, al Tro» 
BOi V á la Sj-.ied jdr

L a  verdad poe ’̂ e o h c u r fc r r e  a lgvn fan 'n  : pero at fin ‘lol
error, deiandose ver mas brillante. I.Mrg» que entró cu  eat • C.'pi» 
tal el Señor Presidente y Capitán fií'in  rat !)on M a 'im o  ü '.ío n - ’, 
en m dio del^s inmensos cuidados q le In rodeaban, llam ó so  atenct> 
on la ¡r novación o u t se había iie ih o  en e  te pttn'o de di-cipiii>a. y 
rma pidió le ínfornoasenrLOs el origen de esta novedail, y sus icstnratii s, 
lo que rxectifam os docusiet.talmenl') pasando i s j .  in n o. las pro» 
vidensias, cfi< io«, y  dmna» antt carleóte» de que dinu’ oo la »u r . s on 
de d-’rechoi P  irro .ju iaics. y  al}r/lÍ£Íou dgJas A rai.seles dt I O  n»« 
pado ; y en su vista proveyó e l Superior Auvo ijjAe* V .  acoiupoñoi 
que se r i un monumento eiernudr' la j siihcaciun. rectiiui>>. pieaail, y  
rdipio&o te lo  (le este heroyeo X -Ii«  Por é l cunpicheiidéia V  q u e­
dan sin efecto, como nuias, y  atcniatiaa Us e  dirics. .\uto>, y (ifiHat 
providencias del Cusgreso» y  Jum a levolu cu  naria seure . ó  aciuu u« 
C uras i deciar.ndo á en la poscs.on, y .  h b cila d  ue uxi^.r por 
las funcione» Parroquiales mis justas obve.icieue» cua la equidad pro- 
pi'iu de su Pastoral M in iueri»,-arreglándose en .touu pu..lua>invUv* 
9 los Aranzeles^.pero ain perder de vista u  cumpasiou, y la ca.iü..d 
para con loa pubces, cuyoa Padres, y. Pasture» y  lo» d.prj-.itaii- 
es  de sus recesidadét para csiupaJeccrrc de » s u.t». i i u .  lú aun­
que este S upccw r A uto  se hH pubitcad-i por utlo en uau  i  -)>>aal(, 
y tBaBilado circu lar en ig u a i coalórmiuud a io» l.i.eitaeiue . t iiu e .n a  
dores, Juezes pclitícus, y Cavildusj puia au piuuiu.gaui n uu tuu .> 
las (¡iu d ad esjy  V illas de sus Partidos t  lu liaia  V . leui e.i e»a i . ,  o- 
sia Parroquial ei. un día tesuvo, cuiiío eti se p. c v ie iu , paiu dito» 
lig en iia .d e  sus Fetigreses. bonuago de o l t iu  ,) u ..iu a j  iv  ¿ú« 
de i S i i ,

Senliagt.Ofi-tpo e¡eci-o ilc ^un.iagQ.

Jiema 5. de Juiio de i8 i 4.
S e  ha resuelta erig ir «a « t a  gran Cap.t i del m niln,y re n f^  

ChristiaDÍsibo ua (.leradu.niag iHceaUssi.i.i» pira'UiUu >a n i.c i, )  . 
n iaria de U paic genur-ii y linci tad de ta feurypa. h, i ia c ...n .u .' 
piram íae 8» coiucará tma he-luosa «ísait.a, que :>p rose.iu  s .a  .. 
gion triuolaiitc. 1.» «asu *era quadrac^ul .r. f :  «aua d , ma l a .  
n .a s  ou marmol. La pruiuip.l ia» ot.U j.aii U  Lstatus ..u* u.uv. 
lifice  reyqatiu »a S  OwuaU P ; ,  ?  » .que cun tai, h cU y .»  O n . 
ha sosieniuy •o»d*i -uuos ac  ,« l j,.c i¿ a . Lit ii», otras aos » ...i
las U» io» »OOu4'aUt»» a^a.e» J }f -ais ia  uiuiU* tS  *61 áy. iaS d ;  IviOs 1
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»ia  ̂ P rc ’ a:!os »!e ís ta  A raerics M eridifmal er» cump’jm^eT'j
to. de l*s R ía les  ordenes d í  S. M . ,<jue rig ea  en el rila ¡  ncnrrleti. 
rio con. estas oportunas prosi-iencias i  fn,« los curas no »c impi¡* 
,,uen en intsjiff-ncias agenas ric su Mi-ifeterio, y  otras de Jas q.,e 
suele figurar la ciega  preocunadoo ;  sino qu« vaquen al objeto d 
su vocaeloa, fie  d í - f  aerse de 61 u i  ponto, n¡ separarse de la c a u il  
«*erS-nor. y  mUidad Je la fg le su  que se h l  fi^dj a su fé, é indus­
tria. y  h iii toni'ido do su ca 'go , j  cuen ti.

Y  son estos los fines oub te  propusieron loR-inaBriatarios -de-ut,  
« o l.iern o  delirante, qn^-nJe con un go lp e  de arbitrariedad, y  e l m «  
insolente despotiaoro decretaron la supresión dfedereehos Parroquia 
les, y  la  abolición de los arante’ ea del; Obispndo, aprobados con 

la m ayor «o'emnidad por ambas Ju risd iccio n es; íranstornando «| 
sistema aJministra-ivo de 'a s  P ..rroquias,y  esiablociendootro ni'C- 
ve , que i 'n  garantir la subsistencia de loa C uras, ora de «no-niB 
gravamen alErarir ;  A h IT o d o  te-cooirario; el abandono de ksü o ctrin as; 
la  vagancia, y J istraedoa de los Párrocos en continuos viages 3 a» 
la CaniU l coa perjuicio d é la  sagrada L ey de la  recklencia, para* 
facilitar el pago del decantado compensativo, qne sola conseguían 
Ibs que tet lairaigun favor de toa gobernsntos, sus paniaguados, y  ma­
nipulantes t  o los que manifestaban adhesión á sus ideas ; com o qu* 
este era el sebo, para atrahertos, sitiándolos por hambre, estando peni 
diente U congcjaa de su art»trio ; este fu6 el resultado de unas pro­
videncias dictadas por la  sacrilega  manía del « p ir im  ro v a d o r; po», 
ese prurito de m andar todos ; ese íreneslrabio.«o por aalissé Je Jaesfe- 
ra de la  L ey, que persuade hasta que términos havia llegado el vano 
em peño de la sbversion, del transiorno, y rutnade la R eligión, y del 
Kstado. Los Autos, O ficios, y  Providencias del .que se denominaba 
A lte  C on gieso, j  la  que se titulaba E scelefitisim a Junta de Gobier» 
n o ;  al mismo tiem po que presentau 'as ideas .mas funesías de loa 
extiavios que padece la  razón quando se abandona á ios e a  rem oí 
de una ciencia presuntuosa, son unaprueba positiva de aquella pro- 
poste lUBe  ̂ ^

E l C orcilio  de Trento, es decir, la Asamblea ra .s  augusta la nat 
de lo m a s  poderoso, mas ht-bil, y  mas docto de la iglesia, en don­
de 4® hallaron atas de doicienios q u arecta  Diputados, uaeye Carde?
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Bales, siete L cgailos í c  la S:.nta Sede, diez y  seis E m bajidnres, •  
E m liatlos de Em peradures, R eyes, Repúblicas y  Principes Sobe* 
ranes, tres P atriareiS jin B  de doscientos oclicnta er.tre Arzobispo's 
y  (jbispo, ocho G en erales de ordenes, Abade?, Juiiaconsultosi 
A begados consisinriales, P ro io -N o iario s Aposlolicoe, Doctaves d® 
T cn leg ia  de todai las K aeioiies, d e todas las Vnive’reidades de 
todos los «rdrnes Religiosos: este Santo C oncilio en el cap. 4 *  
de la S ecc. í i  de ütf-^Tmat, d ispuse, y  fletcrm ii A que a volun­
tad de loa Obispos se asignase suficiente eei.grim  ¿  los Sacer 
dotes destinados aL:gob¡erne de laS Ig le iias, y  qor. pndiesen obliga^ 
al Pueblo á subminUt^ar le ñecesatio para el sustento de estos A lí- 
n ist’ os, sin qi,e lo que ordenen en razo» de esto pueda anularse, ni 
im pedirse tn  fu r is a  de qualesnuicr ptoviciones, ni por algunas 
otras deciaracienes, ó suspensiones y que son las palabras üleralce 
det texto. Veam os ahora la  resuelto por el A lto  Congreso.

E ste con ven icu .o , *  reunión de humbres inquietos, sin principia 
os, r.í ideas del espirita d« ;ia Iglesia, y  sa  disciplina, que eo m on u . 
bes sin agua, ettie lU a-erran tes, cometas fOnebres, olas em brabeci- 
das, tronaban, abrazaban, espumaban confusiones, según el lengiia- 
g e  de San Judas en su Epístola Catolice, causándolas en el £ ,tado, 
y  en la R eligión ; e tte  celebre C ongreao«n Auto de SS de Septi­
em bre de 18)1 declaré que los derechos-asignados a le s  C uras e^ 
los A ran celes del Obispado por razoa de su servicio, y  para su con­
grua iusteitacion  en virtud d é lo  dispuesto por el Tridentino, debí­
an c e s ir  ”  com o que traisn su origen  de una costumbre rumosai 
’ retrahente del aumento del Pueblo, que con deshonor de ia R cji-  

**gion concurría a níantenerlo en un celibato -vicioso, distante i,« U  
" ig le s ia , y  de tus Pastores, y  á estos pendientes de unas mesqui- 
” nas, é indecentes cobranzas, incom patibles con el deeore de su t>a- 
*’ grado M iu iste iio ,”  Y  hé aqui al C on greso de C hile en opocisiun, 
y  haciendo frente á todo un Santo Concilio de Trento, cancelando 
en doa lineas, y  cen só lo  un razgo de pluma lo que este de^ó deci* 
dide, y sanciotado en un punto de disciplina para gobierno de la 
Iglesia. Pero aun hay reas:

L a  Santidad de P ió  V I  en su B ola dogm ática que ém píeza 
sttT u n fid tii publicada en R em a I 28  de Agosto de 1814 eendea*
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